
 
 
 

DEUDA EXTERNA  
 

En el problema de la Deuda Externa convergen varias figuras indeseables como; la usura, la 
corrupción, la especulación, la explotación y la extorsión, entre otras. En apariencia es un 
problema financiero, pero como sus causas son morales y éticas, la solución real jamás será técnica o 
administrativa. 
 
Este tema está en “vía muerta” para una solución real y efectiva, si se mantiene en el ámbito donde nació y 
se desarrolló, es decir, entre deudores, acreedores y organismos internacionales. La Deuda Externa de las 
naciones se ha convertido, como no podría ser de otra manera, en un drama humano que ya está 
provocando más muertes, destrucción familiar y caos social - incluida la quiebra de varias naciones - que la 
suma de todos los actos terroristas en toda la historia de la humanidad y de varias de las guerras regionales 
libradas durante siglos.  
La no solución de este problema deberá incluirse entre las principales causas de la implosión del capitalismo, 
algo que los “expertos en la materia” y los “organismos competentes” no pueden reconocer por su ceguera 
funcional, pero que los precursores del Cuarto Sector comprenden en toda su dimensión y alcances. ¿Cuales 
son las causas profundas de este flagelo mundial que afecta directa e indirectamente a más del treinta por 
ciento de la población mundial?: 
 
♦ La usura institucionalizada. 
♦ El poder financiero utilizado como herramienta de intervención y conquista, como alternativa a la 
utilización de ejércitos y armamento. 
♦ La inmensa corrupción en gobiernos e instituciones de decenas de naciones, cuyos ciudadanos no 
recibieron los frutos por la supuesta inversión de enormes cantidades de dinero que fueron canalizados hacia 
individuos y grupos diversos, generando para éstos una riqueza ilícita, mientras que aquellos no sólo deben 
cargar con el peso de un endeudamiento impagable y en constante crecimiento, sino con los efectos 
laterales que esa situación genera, como disminución y eliminación de programas sociales y de desarrollo, 
desempleo, violencia social, inestabilidad institucional, “ajustes estructurales” e ingobernabilidad, entre 
otros.  
♦ La explotación sinérgica que realizan las naciones poderosas, vía «libre comercio» mediante subsidios y 
barreras arancelarias o por compra a la baja de materias primas y ventas al alza de productos 
manufacturados - y por la vía financiera, a través de la deuda externa y la “compra” de empresas públicas 
en naciones endeudadas, entre otros. Por no citar la instalación compulsiva de bases militares, que crean 
elementos concretos para nuevos escenarios de violencia y guerras, que avasallan los derechos de los 
ciudadanos y las leyes existentes en las naciones sometidas y la más perversa de todas las fórmulas enunciadas: canje de 
territorio por deuda. 
♦ La extorsión que practican las principales corporaciones - cuyos directores superan en número y en peso 
en las decisiones a los políticos y a los economistas - cuando los ministros de economía de las naciones más 
endeudadas acuden desesperados en busca de un puñado de dólares para subsistir unos meses y reciben 
como condición previa a la limosna que recibirán - la cual obviamente será muy onerosa - la necesidad de 
“eliminar los impuestos que distorsionan” las condiciones para la inversión extranjera. En otras palabras, 
recibirás el dinero que pides siempre y cuando elimines impuestos de nuestras operaciones en tu país, o más 
directo aún: “invierto en tu país, sin condicionamientos, con todas las facilidades y libertades y retiro todo lo 
que puedo, cuando y cómo quiero, sin ningún tipo de impuesto. ¡Patético! pero tan real como los océanos y 
las montañas.  
♦ La especulación financiera contra las monedas de las naciones endeudadas se ha convertido en el nuevo 
método de “conquista” ya que sin invadir territorios ni desplegar fuerzas militares, los especuladores, detrás 
de quienes están ciertos organismos internacionales y una nación poderosa que impone «su ley». También a 
través de la economía y de su manejo se apoderan de las decisiones clave, entre las que se incluye; destituir 
y nombrar presidentes y otros miembros de algunos gobiernos, sobornar a ciertos legisladores para obtener 
leyes de preferencia, entre otros, con lo cual la democracia en esas naciones pasa a ser un mero artificio. 



Esta forma de explotación es menos cruenta, pero es más destructora y perversa y  opera en naciones 
latinoamericanas y de otras partes del mundo. 
 
Ninguna de las propuestas presentadas en esta parte pueden tratarse con prescindencia del resto, porque 
existe una interdependencia clara y manifiesta entre todos los problemas considerados, lo que agrava el 
impacto del conjunto, especialmente en aquellas naciones que los padecen a todos, lo que representa una 
verdadera tragedia para los miles de millones de ciudadanos involucrados. La solución a este verdadero 
flagelo, sólo será posible con un aporte extraordinario de inteligencia, de sabiduría, de buena voluntad, de 
determinación, perseverancia y coraje, a través de la acción de miles de grupos creativos, de precursores, 
de profesionales, de científicos, de políticos y de economistas no contaminados con el paradigma 
predominante. Aquí sí que se requieren transmutaciones y creaciones del más elevado poder creador.  
El desarrollo, la paz y el bienestar en decenas de naciones y el destino de miles de millones de personas, 
están condicionados a la solución creativa y constructiva que la humanidad pueda encontrar al problema de 
la Deuda Externa actual y al de  financiar el desarrollo de esas naciones en condiciones de equidad y 
transparencia. 
 
W.M. 
 
 


